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a 
cbn é inveraion, &íl es, dijo, el principio sobre qu 
rueda este gran proyecto? Los pueblos, dice SU autor 
son loo QUÉ tienen el interés de cuidar de semejantes fou- 
dos. Tsn’d8sgraciado principio no es nuevo en el órden df 
Cosaa que actualmente aflijen á la Europa. V. Y. mismc 
quedará asombrado si extiende su consideracion hácia Ias 
ruinas y d8sOlacion que ha producido á Otros países; laz 
mismas que resultarian en sus vastos dominios si no CO- 
naciera con su sabiduría loa peligros á que se V6ria 8X- 
PneSto, si no lo desechase con el mayor desprecio 6 iu- 
dknacion. Acostumbrados los pueblos á manejar 10s 
caudales públicos con erclusion de los sugetos nombradoe 
Por S M., mañana querrian tambien tener parte eu lae 
dembs atribuciones de la sociedad: nombrarian ellos mis- 
mos los jueces de loa partidos con el mismo derecho que 
nombran los funcionarios de rentas. El soldado y demás 
jefas militares, como que tambien tienen intereses, aSPi- 
r’arian á diputaciones militares para el manejo de SUS fon- 
dos con erclusion del actual Gobierno. En una palabra, 
desaparecerian de nuestros ojos todas nuestras leyes fun- 
damentales, y ocuparian SU lugar la anarquía, confusion 
9 trastorno general. Desde qu8 un atrevido político 8entd 
Ia máxima de que toda comunidad tiene derecho á gober- 
narse 6 sf misma, que es lo mismo que establece el pro- 
Yeoto, íqué de convulsiones ha sufrido la sociedad1 

X icuáles serãn las ventajas que resulten de este pro- 
J’*? @kgarian más fondos á la tesorería provincial? 
idlerira,m6s efectivas las cobranzas, menores los ertra- 
v!foCr: S,máa abundantes los recursos nacionales para aten- 

fascinar para hacerla despues más miserable. 

Segun habia quedado resuelto eu la sesion anterior, der á nuestras extremadas urgencias? Los pueblos, á quie- 
se destinaron las dos primeras horas de la de este dia Para nes parece se consulta con un 5gurado engrandecimien- 
discutir en general 81 proyecto del «Arreglo da provin- to, ilograrian mayor tranquilidad, crecerian en sus for- 
Cias, * tunas y se verian en aquel dulce reposo y sosiego que 

, Anunciado esto por el Sr. presidente, tomó la palabra forman el bien de la sociedad? No quiero recordar á V. M. 
el Sr. Estébar, y despues de hacer ver la injusticia con la triste desventura en que 88 vi6 sumergida una nacion 
que el proyecto atribuye á la administracion establecida 

1 
en unos pocos momentos que puso en sus manos la admi- 

de rentas los males aue experimentamos en su racauda- 
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nistracion pública el delirio de los hombres que procuran 
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Los pueblos han tenido y tienen inspeccion en varias 
zdases de fondoa públicos, como son loa propios y arbi- 
;rios: ellos cobran la contribucion de alcabalas, las de los 
wmates de efectos públicos, como son carne, aguardiente 
T vino; las de hierbas y baldíos comunes, y otras muchas 
lue tienen aplicacion positiva al bien peculiar de cada 
meblo. Y icuál ha sido el efecto de esta clase de admi- 
k&acion? Dilapidaciones horrendas, ocultaciones mali- 
iosas, repartimientos, bajos en unos y subidos en otros, 
lastándoles á todos el ser bienes comunes para justidcar 
ada particular el arte más disimulado de robar. Las po- 
as justicias que se han conducido con integridad, 88 han 
oncitado en el mismo hecho el ódio de muchos, se han 
reado enemigos, se han implicado en cru8Iea bandos PO- 
Iulares, han seguido á estos Ias divisiones de familias, y 
.e aquí, han renacido pleitos interminables, que, perpe- 
uándose de padres á hijos, han arraigado en unoa y otros 
IS ódios más encarnizados. Los m6s prudentes procuran 
alir del año como pueden; y para precaverse de estos 
lales, y aun del insulto en sus personas y propiedades, 
ejan para los sucesores la pelada del libro cobratorio. 
Nolo los escribanos fecheros, y algunos vecinos de los que 
an dejado la carrera de las letras, suelen ser los que, 
provechándose de estas grandes ocasiones, meten la ma- 
o, y no salen los peor librados, riéndose $ costa de 104 
onrados y pacíficos vecinos que dapoaitaron en ellos su 
onflanza. ~Qué será, pues, ahora con esta grande exten- 
ion que Ies propJrcion!a el proyecto? 
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~1 pueblo español es demasiado generoso Para aspirar 
al manejo de caudales, ni menos á aquella libertad iluep 
proclamada en otros paí8e8, los ha hecho, en 50, misera- 
bles esclavos. So!o desen usa pura inversion de sUs inte- 
reses por leyes 8ábias que disminuYan el número de em- 
pleadog; ~010 desean que todas las corpomcioues, jefes 
Y particulare8 que se han acumulado para arrebatar de 
sus manos los frutos regados con su sudor Y fatiga, de- 
signen COU justicia los ObJetOs de su aplkaciou. Lo dema8 
solo puede conducir 6 introducir el desórden en el asunto 
más d&zdo que tiene en el dis la Nacion. 

Cuando la Francia incurrid en la grande debilidad de 
la divi8ion de municipa!idades, departamentos Y distritos, 
dándole al pueblo una exclusivn iafluencia, se complacie- 
ron los hombres revolucionarios en ver agitado8 lo8 espí- 
ritus de muchos millones de hombreo, muy ansiosos todoa 
de concurrir á estas parciales Asambleas. El mismo pue- 
blo, aunque tarda, se desengañd de los amargos frutos de 
la rivalidad y competencia de unos con otros, y cocsumi. 
da que fué toda la sustancia ep los miarnos departamen- 
tos y distritos, la pagó despues y paga con inhumanas 
exacciones. 

iY no debemos temer iguales resultados si por desgra- 
cia llegase B verificarse el proyecto de la comision? Si á 
eada 1.000 vecinos corresponde una diputacion de cinco, 
B cada 2.000 otra de siete, y á la capital de la provincia 
otra de nueve, resulta que computando el número de al- 
mas de la España en 9 millones, y de éste el de 3 millo- 
nes de vecinos, result,an empleados en diputaciones de los 
pueblo8 quince mil y tanto8 vecinos, y en las juntas de 
partido :i razon de 2.000 resnltan 10.500, sin compren- 
der este número 104 que deben entrar en la8 junta8 pro- 
vinciales . iY es esto disminuir el número de empleados, 
y aspirar 6 la prudente y sencilla administracion que de- 
sea la Nacion? 

Ademlls, siendo tan grande la atribucion de las Dipu. 
taciones, iqué autoridad y jurisdiccion les compete para 
hacerae respetar? Todo su flgurado engrandecimiento vie- 
ne á parar en que las jasticias ordinarias les auxilien en 
la misma forma que si fueran alguno8 receptores 6 eobra- 
dores de costas. Pero 10 m:is gracioso es que el autor del 
proyecto supone que por babor mudado de justicias loa 
pueblos, y asimismo de aguntamianto?, por las frecuente8 
entradas de los franceses, sc conformarán aquellos, gusto- 
sos con esta regla general. iY no se escaparán tambien 
cuando llegue este caso las talas quiméricas Diputaciones? 
gEapera& acaso á recibirlos, muy pagados de que res- 
Petwdn la representacion que ejercen? Y si Cada DipUta- 
cion tiene por desgracia acopiadas sillas, municiones, fon- 
dos, $10 serian tambien presa del enemigo? 

ConcluYo con decir ÍÍ V. 11. que el referido proyecto 

es inadmisible, Y ~UC el verdadero interés de la yaciou 
eonsiato on que todos Contribuyan con igualdad y ju8ti- 
Cis; que hs eXsCCiOu08 sean juiciosas y prudentes, y que 

el mismo pueb!o que hace tantos sacrificios, tenga la 
competente inspoacion en la salida 6 inversion de 109 fon- 
dos Pfiblicos, alejando fuera de nosotros aquellas oscurag 
9 densa8 tiUieblas que han ocultado hasta ah(Jra á nues- 
tras ojos el modo con que 8e han ap!icado. 

El Sr. BORRULL deapues de advertir que ya el aSo 
anterior habia manifestado á la Junta Central y al públi- 

Co su8 ideas acerca de la preseute cuestion, dijo que la8 
rePetiria eU Un breve escrito, el cual pidió se insertase en 
laS ACtaI, Y es el siguiente: 

csefior, señalklose d cada reino la8 contribuciones 
que Proporcionalmente le tOC&n pSM mantener el Estado 
queda obligado el Reino á su pago, Y oormsponde al misl 

mo valerse de augetos de su satishccion, y usar de aa 
mayor economía y ahorro para conseguirlo. No permite 
Ia razon que los jueces envien á algunos ministros suyos 
para la exaccion de las deudas de 10s particulares, sino ea 
31 caso de que se resistan 6 no quieran practicarlo al pla. 
GO convenido, y entonces es cuando se añade al importe 
le ellas el pago de los salarios 6 dietas de ejecutores. Ni 
:s fácil imaginar que pueda querer un acreedor que man- 
tenga contínuamente á unos dependientea suyos el deu- 
Ior, por si llega el caso de no pagarle al tiempo pactado, 
Y de proceder á su apremio. Y esto que se considera con- 
trario á la razon y justicia respecto de los particulares, 
le introdujo el despotismo francés en lOS reinos de España 
í principios del siglo pasado, estableciendo las intenden- 
:ias, contadurías y tesorerías de ejército de cada reino, 
multitud de administraciones así generales como particu- 
.are8 de las cabezas de partido, y gran número de oficinas 
le tan diferentes ramo?, nombrando á los que le parecia 
?ara dichos cargos, y obligando al Reino á que los man- 
uviese y pagase excesivos sueldos. Este trastorno de 
deas aumentó notablemente los grav&menes y contribu- 
:iones de cada reino, y se disminuirian en gran parte si 
IB le permitiera la misma libertad que compete á cual- 
luier particular, de recoger por sí mismo las cantidades 
necesarias para satisfacer los tributos. 

Motivos tan poderosos me obligaron B proponer an- 
ieriormente al Gobierno y al público, y me precisan á 
ronvenir ahora, en que se establezca en cada capital de 
teino una, llámese Junta superior ó Diputacion, com- 
mesta de Ios representantes de su8 gobarnaciones y doz 
clesiásticos más, que se hallen dotados de las calidades 
le honradez, probidad y arraigo, y tengan á su cargo la 
.dministracion de todos los ramos en que entienden hoy 
in dia los intendentes y otros empleados, y que se ejecU- 
,e cuanto se previene en el capítulo IV del proyecto para 
d arreglo de las provincias, y pertenece á los mismos. De 
bate modo se conseguiria el imponderable beneficio de 
rhorrarse un considerable número de sueldos, y poderlos 
imple%r en socorrer las urgencias del Estado; y de qUa 
don el salario de uno ó dos de los empleados actuales ae 
mantuviera la Diputacion, como en efecto se manteuia 
antes la del reino de Valencia, que tenis á su cuidado el 
cobro de varias contribuciones; y se lograba tambien Por 
este medio que hubiera un cuerpo que representara 6 
cada reino, y pudiera con su autoridad y celo impedir loS 
Perjuicios que intentara contra eI mismo el capricho del 
Ministerio ó de algunos comandantes. Y añado que UU0 
de los eclesiristicos ha de ser nombrado por el cabildo 
eclesiástico de la capital, y el otro por los de los obispa- 
do8 que se hallen situados en aquel reino; y tambien qUe 
cuando buenamente pueda arreglarse, se señale la canti- 
dad que cada reino debe pagar para la manutencion del 
R~Y y 8u Real familia, y la que ha de satisfacer Para la 
del ejército, la de la armada, Y la del Ministerio y par* 
los gasto8 del Reino, Y que se encargue á diferent,e8 sUge* 
to8 el recibir la parte tocante á estos varios objetos: y d 
cuidando la Diputacion de entregar 6 cada uno la Cuota 
correspondiente al mismo, se evitará qUe se apodere de 
todo el Ministerio y lo invierta en 5Ues mUy distintos de 
aquellos para que fué impuesto. 

Pero no convengo en que se nombren Diputaciones, 
ni en las cabezas de partido, ni en los pueblos parti&’ 
res, Por Ser esta una mutaciou de la forma de Gobierno 
establecida por las leyes del Reino, y observada siglos 
hace COn universal consentimiento Y bene5cio de la Na- 
cion, 9 no hallarse especial motivo de utilidad que obligo6 
á hacerla. b que ae añade no haber tampoco necesidad de 
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ello, porque es evidente que pueden cuidar de todos es- 
tos asuntos los ayuntsmientos de dichos pueblos ; y en 
efeoto, entienden hoy en dia en el reino deValen$e en el 
cobro de las contribuciones así ordinarias como extraordi- 
narias, y cada cuatro meses entregan en la intendencia 
la parte correspondiente 6 los mismos, por lo cual podr6 
8ucsrgárseles tambien el cobro de las otras que están al 
cuidado de algunos administradores particulares nombra- 
dos por el Ministerio, y de que se habla en el capitulo II 
número 10 del citado proyecto. 

Los inconvenientes que se objetan, de ser las plazas 
de regidor perpdtuas y algunas de ellas hereditarias en 
varias ciudades, podrán hcilmente remediarse, mendan- 
do que en todo el Reino fuesen temporales, y no dure- 
seu más que uno ó dos años, como sucede en muchos 
pueblos, y que ee elijan, 6 bien por 10~ individuos del 
ayuntamiento asociados de otros vecinos de probidad, 6 
en loe tdrminos en quese procede al nombramiento de los 
Diputados de Córtes ó de los personeros. Y parece tam- 
bien corresponáiente que el número de 24 regidores de 
algunas ciudades se reduzca á la mitad, B siete el de las 
cabezas de partido y á cinco el de los pueblos: con lo 
cual quedarian bastantes para desempeñar semejantes 
cargos, 86 ahorrarian muchos salarios, y podria sin 
nuevo gravámen del público satisfacerse alguna pen- 

sion 6 los que poseian dichas plazas hereditarias, mien- 
tras no se les satisfacia el precio por que el Rey se lasha- 
bis vendido. w 

En seguida dijo 
El 6%. LOPEZ DEL PAN: Señor, yo no creo que el 

encargo de la comieion haya sido formar un arreglo del 
Sht8me administrativo de Hacienda. Además, deseeria sa- 
ber ei el proyecto presentado es el dictámen general de 
todos los señores que componenla comision, 6 solo de una 
parte de ellos. P 

Contestó el 6%. Lzlj& que esta comision fué motiva- 
da de una exposicion hecha por el Sr. Oliveros sobre los 
desórdenes que afligian 6 las provincias en varios ramos; 
qae aunque ninguno de los indivíduoB que le componen 
aparecia 5rmedo en el proyecto impreso, podia asegurar 
que todos lo hicieron en el memorial con que lo presenta- 
ron Bs. M. 

El Sr. OARCIA HERREROS, pedida la palabra, se 
propuso demostrar que el proyecto ni atinaba con la ver- 
dadera causa de los males que se experimentan en el re- 
mo de rentas, ni en el remedio que proponia para ello; 
88 6 saber: la creacion de Diputaciones populares, y su- 
Presion de intendentes, etc. Establecid en seguida elprin- 
cipio de que los abusos y desórdenes de la administracion, 
ni nacien de la naturaleza de las rentas, ni del sistema 
r8&mentario, d sea legislativo, de laRea Hacienda; por- 
que, á ser asi, continuarian los mismos males, aun eete- 
blecido el nuevo proyecto, el cual no trata de aIterar ni 
variar por ahora ni las rentes ni BU sistema. Y añadió. la 
Causa verdadera de los males consiste en el abandono de 
los principios esenciales de una buena administracion, en 
qu8 10s empleados no arreglen su conducta á lo que lea 
Prescriben los reglamentos, ni los empleos se han confe- 
rido por el brden que dicta la razon y exige la justicia, 
Prefiriendo, como se debia, para ellos 6 los sugetos que 
en la misma cerrera hayan adquirido los conocimientos 
nw8sarios, y acreditando su aplicacion y honradez. Qae- 
mr que no haya abusos ni excesos con5riendo los empleos 
priueW8s de la administracion á personas que no la en- 
tiendan ni han contraido merik, alguno en ella, el querer 
que el OhIO dé peras. Cuando los jefes carecen de la in- 
~lkeuoir que exige el cumplimiento de las obligacionee 

de sus destinos, no debe esperarse m6s que el desórden y 
las tristw y trascendentales aonsecuencias que experimen- 
tamos. Si esta proposicion necesitase de pruebas, seria 
muy fácil darIas, presentando á V. M. un cuadro bien 
horroroso de la inmoralidad de la conducta del Gobier- 
no parrado. Pero no omitiré una para que V. M. 5je en 
ella su atencion por su importancia. 

Entre los muchos errores trascendentales y fanestas 
consecuencias que cometieron las juntas provinciales, no 
fué el menor la multitud de oficiales que abortaron sin 
examinar las cualidades de las personas B quienes con&- 
rian los grados, ni sujetarse 6 otra regla que su capricho, 
excitado por la amistad, el empeño, el cohecho, la sangre 
y la carne. El efecto que esto ha prodacido en el ejército, 
lo tiene V. M. á le vista: iy por qué se habrá de esperar 
otro resultado? iHay prudencia para prometerse que sa- 
brán desempeñar bien sus obligaciones un capitan, uneo- 
ronel, que en la primera casaca que vistieron llevaban ya 
pegada la insignia del giado con que los adornaron? iQué 
har4 uno de estos en una descubierta, en une gran guar- 
dia, ó en cualquiera comision de esta clase que por su 
grado deba desempeñar al-frente del enemigo? Se dejan 
SOrprend8r bobamente d del mismo modo empeaan ac- 
ciones, si no es que huyen aobardemente; introducen el 
desórden, y causen los males que nos aquejan. Por otra 
parte, loa buenos y antiguoso5ciales que han llegado á loa 
grados que obtienen sabiéndolos gauar, se ven confundi- 
dos con estos ignorantes, y precisados 6 dejarse arrastrar 
del desórden que introducen, teniendo que sufrir la pena 
del descrddito sin haber cooperado 8 la causa que lo pro- 
dujo, y cuando el conocimiento de estos males obliga 6 
poner remedio, se aplica uno que es peor que la enferme- 
dad: 88 extinguen los regimientos, y los oflcieles se agre- 
gan 6 otros con los mismos grados que tenian, y los su- 
balternos, que creian próximo el asceneo B que sus servi- 
cios les hacian acreedores, con el que se juzgaban bien 
recompensados, se ven postergadoa ignominiosamei&, 
perdidas sus esperanzas; y en el sentimiento que esto pro- 
duce, se entibian, se extingue el celo por el servicio, y de 
todo es consecuencia necesaria la relajacion general. 

Lo mismo, y por las mismas causas, sucede en la oar- 
rem de les administraciones. Los Ministros y el (fobier- 
no no han tenido máe regla para conferir los empleos de 
este ramo que el capricho, la intriga, el parentesco, el so- 
borno, la prostitacion m&s escandalosa y brutal, el oasa- 
miento con las camaristas, d con las amigas y sus hijas, 
los servicios de un page 6 de un ruflan: jam4s se tuvo en 
cousideracion el mérito y la honradez. Solo se atendia á la 
utilidad del provisto, y nunca á la del Estado. &Qué con- 
secuencias se debian esperar de estos antecedentes? BO- 
bos, dilspideciones, malversaciones, y todos los excesos 
que son consiguientes á la intriga é injusticia con que se 
dieron los empleos. 

Si algun subalterno representaba en razon de esto, 6 
le costaba el empleo, 6 recibia una reprension Cruel, por- 
que esto se media por el influjo que el jefe 6 jefa tenian 
con el Ministro, con el favorito, 6 con las que lo eran de 
éste, con un señor de la junta, eta. 

Esta es le verdadera causa de los males, y no la que 
eeiiala el proyecto. Y bien: lee remedia& con les Dipu- 
taciones que se proponen? Tan lejos estoy d9 creerlo, que 
me persuado que ellas serian el mejor medio para perpe- 
tuarlos. 

Señor, 4 los principios establecidoa, añado el siguien- 
te: para la recaudacion y adminiatracion de la Beal Ha- 
cienda se requieren esencialmente tres cualidades, lo mis- 
mo que para las demás carreras: probidad, instruccion y 
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phtica. de nada sirven los mejores WTlamentos de 
mundo si & 10~ empleados les faltan estas cualidad*s* iy 
80 hallarian 60 los augetos que Por el Proyecto han de 
componer las Diputaciones? Concedámosles graciosamente 
da primera, que en lo general OO s3 puede confiar mucho 
de euos, si 88 atiende á lo que pasa en los pueblos con los 
pósitos y juntas de propios y arbitrios, para las que se 
exigen das mismas cualidades que se piden pare 1eB Hipe- 
+,aciones: Iqué intrigas, qué injusticias y qué picardías 110 
se advierten en sus manejos! Sobre esto ya ha dicho baB- 
tsnt3 el Diputado de Guadalajara. Y la instruccion 9 
práctica, epor dónde les viene? No la tienen ni la tendrán, 
puesto que cada dos años se han de mudar, 9 la ciencia 
de 1s Real Hacienda no se aprende tan pronto. V 8i3udo 
IS falta de estas cualidades en los empleados de que ha- 
bhmos la verdadera causa de los mh que Bufkuos, re- 
sulte demostrado que no se corregirán con las Diputscio- 
nes del proyecto. 

El verdadero medio de curarlos es el que ya tiene acre- 
ditado la experiencia, y que quisiera yo que hoy mismo lo 
sancionase V. M. por puntogeneral. No hay otro, Señor, que 
establecer y observar inviolablementeel orden de una gradua- 
cion 6 escala permanente: conozco los inconvenientes que 
estó tiene; pero ninguno puede igualarse al de la arbitra- 
riedad. Ni el ejército, ni la Real Hacienda, ni los pueblos, 
ni el Estado en general, gemirian en los males que los 
abruman, si hubiera habido órden en esto. Si ae piensa 
encontrar un medio que precava todos los males, busca- 
remos la piedra filosofil: el mejor sistema es aquel de qus 
resultan menos, y Ia experiencia ha acreditado que este es 
el que propongo, el cual ampliaré cuando V, M. guste que 
s3 hable de ello. Entre tanto es menester convencerse d3 
que 108 males generalea no se curan con parcho8, así como 
el que los establecimientos generales, reconocidoe buenos, 
no deben alterarse por los abusos que no son consecuen- 
cias necesarias de e1108, ni de su8 reglamentos, sino eB del 
abandono de las obligaciones & que ha dado lugar 31 Go- 
bierno con su arbitrariedad. 

Como ahora solo tratemos del proyecto en grande, no 
he entrado á considerar 8118 capítulos, y lo haré á su 
tiempo. 

El Sr. ANER aprobó en general el proyecto, confe- 
eando que contenia cosas buenas y dignas de ponerse eu 
ejecucion. Pero que habiendo en él otras malas é imprac- 
ticables, pedia se pasase á discutir sus artículos en par- 
ticular. 

El Sr. LUJAN creyó sw preciso recordar las cuatro 
PrOpOSiCiOn3S fundamentales da1 proyecto que ya habia 
leido ea los dias anteriores, es B saber: 

.Primero. «iExige el interés de lcs pueblos que Be re- 
cauden por personas de su confianza las rentas y contri- 
.buciones del Estado?, 

Segundo. e&DeberS cuidar la Nacion de que no Be di- 
lapiden estas rentas, haciendo que ae administren por los 
W tienen el mayor inter& en conservarlas, y eu que sO- 
lamente Se apliquen á su verdadero destino?» 

Tercero. ai% preciso este espíritu de unidad y con- 
formidad que intenta establecer para siempre la Nacfon , g 
efe~tode conee@r el grande objeto que se ha propuestc 
en la 3onvo3aOion de kas córtes generales y extraordina- 
rias?, ’ - 

auati0. <BSB bgm ate juBtíBfmo deseo por dos me. 
dios Clu* Se Propon6 en el proy3&&$ 

El Sr. ARGhm*iedordo que la Besion de hoy es. 
taba dalia 4 traW dsE Proyecto en general, 

oido 
El Sr* GIJVeRo8sW admirarse de lo que habit 
á loa Pr~plpantes, & lo cual, diJo, parece inferirs 
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que debe continuar como hasta aquf en la adminirtracim 
ie rentas el sistema de Espinosn (D. Sixto): gdeberi &8r 
3n cada pueblo un administrador? iDeber hacerse 3a t,. 
ios los pueblos lo que se hizo en la proviocia de Madrid! 
Infelices pueblos!. . . No puedo recordar aquel sistema de 
hlapidacion sin penetrarme de dolor.. . (Bs eficlo, cl orp. 
io+- SC entemccid L inte?Wbmpid dib diSCW80 pW WI mono&,) 
rambien he oido que los pueblos no tienen derecho para 
@$rBe estas Diputaciones. &Y qué serd de V. M. ei B3 d8 
lar cierta te1 doctrina? iQué es V. M. sino una Diputa. 
iion de toda la Nacion? iQué son cada uno de los Dipata. 
los de este augusto Congreso, sino un Diputado de su pro. 
rincia 6 ciudad, cuya eleccion se reputa legitima por hr- 
Mr sido sus primeras elementos las juntas parroquial3a! 

Paso, S3iíor, B hacer ver cuán digno es de ser admi- 
;ido el proyecto examinando dos principios 6 bases fan- 
lamentales en que estriba. 

Primero. eLa Nscioo deba dar al Gobierno todas las 
lumas que necesita para el desempello de las cargas del 
{atado. r 

D3mostracion. 
El Rey, y todos los que de él dependen y compo- 

len lo que llamamos Gobierno, son parra bien de 18 
Vacion: su8 operaciones no deben tener otro objeto. BI 
)rillo de la Magestad Real y la decencia de los dicides 
iel Estado influyen en el resp:to que los naturalea deben 
;eoer al orden y 6 la tranquilidad y al decoro con qu3 18 
Sacion debe ser mirada por los extranjeros. Luego la Na- 
:ion debe dar al Gobierno las BumaB que necesita Fara el 
le3empeño de las cargas del Eatado, en lo cual 8e iduJe 
:uanto se necesita para su decente manuteocion. 

La Nacion J el Rey deben, de comun acuerdo, COn* 
venir en estas samas: el Rey exponiendo las necesidad36 : 
la Nacion decidiendo de la legitimidad de ellss; el R3y re 1 
cibiendo las sumas, y dándolas la Nacion. De donde 88 1 
infiere que el Hey, 6 sea el Gobierno, no debe interv3slr 
la recaudacion de las rentas; Ia Nación, que las da, deba 
recaudarlas para entregarlas. Luego los recaudsdoreBde- 
ben ser nombrados por la Nadon; luego el Rey no tiene 
derecho B nombrarlos. 

Este es el principio que se establece en el pr3y33to* 
La Nacion reunida en Cdrtes, soberana y señora d3 s 
misma, delega al Poder ejecutivo las facultades para B@* 
tener el órden en lo interior y hacerse respetar en lOe’ 
terior. Este Poder calcula las sums% que necits para 15% 
empeñar sus funciones, y como conocedor del estad3 lc- 
tual, propone los medios para conseguirlas. La Naoion en 
CórteB juzga de la necesidad ; y bien instruida de cBanto 
Ocurre en laS provincias, y de lo que promueve Ó strqaa 
su prosperidad, decreta las sumes y el modo de rePar*‘- 
las y de reunirlas, y entonaes se e~cergzr de entregarha 
al Poder ejecutivo. Eete no puede exigir más que ]aB Bu 
maB convenidas; la Nacion debe ponerlas & su diBpoB1310n* 
Luego da reaaudacion no es del Gobierno, sino de la Ne* 
CiOn, J *l\S SOlo puede nombrar los recaudadores d3 sua 
contribuciones. Eeb es do que hen reclamado siempr3 lae 
Córt*S, COmO ‘ha demostrado el Sr. Luján. Esta 38 la 
máxima que COnsagra el proyecto del arreglo de Pro@- 
cias. . 

Seudo, *Solo el Cfobierno puede disponer de dichaa 
*mas, no la Naaim. B. 



*r y erkrior: de aquí el derecho de removerlos y 1s para re8omendarle en el primer easo eI discurso que ley6 
obligscion de pagarlos r , expendiendo ademds las sumas f uno de los señores preopinantes, por creerlo eI más aná- 
n8cesarias que exije la seguridad del Estado enlas circune- 1 logo á un régimen tan opresivo. Pero desde aquella época 
tancias comunes, y en las críticas y espinosas en que DOS ! memorable debió esperarse que las Cdrtes procederian á 
hallamos. Si la Nacion se mezclase en esta distribucion, 1 uniformar el sistema general del Gobierno, dándole aqual 
eutorp8ciendo d varisndo las disposiciones del Poder eje- i carácter de liberalidad y justicia que solo puede hacer dn- 
cutivo, tendria éste derecho para decir á la Nacion: pues- ! radera y recomendable la Monarquía. Mis reflexiones, por 
t8 que dispones de los medios necesarios para desempeãnr : tanto, recaerán, por ahora, sobre el proyecto 8n general 
el encargo que me has hecho, desde este momento so- ! del arreglo de provincias, reservándome á dar mi voto 
brsseo y me desentiendo de su cumplimiento. Luego la ’ acerca de su organizacion cuando V. M. tenga B bien dis- 
Naciou; que recauda las contribuciones por el medi; que 
ella misma elije, debe Poner estas sumas en tesorería á 
IS drden del Gobierno, el cual 8s el único que puede dis- 
poner de ellas, y no los recaudadores. 

Fundado el proyecto sobre estos dos principios cIaros 
J sólidos, determina el arreglo interino de las provincias 
de un modo justo y digno de ser aprobado por V. M. Es- 
ts es mi opinion, reservándome para cuando se discuta 
en particular la coherencia de todos sus pormenores con 
las mdximas indicadse. D 

El Sr. DOU rpoyb en gran parte el parecer del señor 
García Herreros, Sin embargo, sostuvo que el proyecto 
comprendia cosas muy buenas, aunque otras no lo eran 
tanto; y que por consiguiente merecian un erámen dete - 
nido y por menor de sus artículos. Solo hizo reparo en 
que, hablssdose en este proyecto de la América, deseaba 
saber si los señores d8 la comision ha3ian tenido presente 
aquella parte del mundo. 

El Sr. GALLEGO se explicd del modo siguiente: 
uLos señores que me han precedido apoyando el proyecto, 
han hablado de sua ventajas y de los inconvenientes del 
actual sistema de rentas, considerando la naturaleza del 
asunto. Yo reclamo la atencion del Congreso hácia los 
perjnicios que, fuera de aquella consideracion, acarrea al 
Estado. La multitud de empleados ha dado m6rgen al pru- 
rito de pretender á elIas de tal modo, que apenas hay 
quien emprenda otra carrer&. Así ss dice, con verdad, 
que esta es una Nacion de empleados. Loa brazos que en 
este se ocupan los pierden las profesiones productivas y 
el ejército, siendo esta, quiz6, uua de las principales cau- 
sas del atraso de nuestra agricultura, art88, ciencias y 
comercio. En drden á la opiuion de Uno de los señores 
preopinantw (el Sr. Garcfa Herreros) de que sujetando los- 
ascensos en este ramo á una rigurosa escala se remedia- 
Can los males que padece la pública administracion , de- 
bo advertir que, á pesar de la aparente justicia y acierto 
P8 á primera vista ofrece esta providencia, tiene en es- 
ta carrera y en la mili& gmves inconvenientes, que no 
han permitido se siga con exactitud en parte alguna. Bn 
la msgistratura puede establecerse con utilidad, porque 
nada pierde un juez de la reflexion y prudencia necesa- 
rias 4 su ministerio á la edad de 60 6 70 años; pero en las 
otras profesiones cuyo desempeño pide, entre otras cuali- 
dades, robustez, actividad y firmeza, es de temer que 
Perjudique 8sencialm8nte el sistema de escala; pues un 
general que lleg6 á este puesto desde cadete ó soldado 
por SU progresiva antigüedad, se hallará pocas veces en 
edad W’reapondiente á lo que pide su penoso é impor- 
hukencargo. Añádase 6 esto el desaliento con que de 
este modo se amortignarian la aplicacion y méritos per- 
sonale?. p 

El Sr. ARG&&LES dijo: Si uo recordase que en el 
24 de &Uiembre decretó este augusto Congreso los prin- 
cipios fundamentales en que debe apoyarse nU8stra cons- 
‘Mo9 política, preguntqria, al entrar en una discusion 
d8 8% naturaleza, si la ‘intencion de V. 116. era eatable+- 
??r W,C$obiemó dsspótico d Una Mon&ufa moderada, 

cutir sus artículos. 
El sistema de recaudacion de la Hacienda pbblica es 

ruinoso y duro para los pueblos, no por 1s ignorancia y vi- 
cios que alguno de mis compañeros atribuye á los emples- 
dos, sino por los vicios del mismo sistema generaI; por- 
que habiendo tenido su orígen en un Gobierno absoluto 
y arbitrario, era forzoso que se resintiera de todos los de- 
fectos de aquel, y que estos pasasen á los encargados de 
su ejecucion. 

El sistema actual de Real Hacienda ha sido introduoi- 
do en España, como oportunamente dijo el Sr. Borrall, 
por la dinastía de Borbon; y su reforma, propuesk an eI 
proyecto de que se trata, jamás podrá hallar en el dia tanta 
oposicion como hubiera encontrado en las Cortes de aquel 
tiempo, si congregadas con la libertad J legitimidad con 
que lo está V. M., hubieran podido deliberar acerca de 
semejante innovacion. Aquí no se trata, Señor, de adop- 
tar el método antiguo y ruinoso de los arrendadores, re- 
cibido entonces por el atraso en que se hallaban las na- 
ciones con respecto á conocimientos de economía politi- 
ca; solo s8 intenta restablecer á los pueblos en el dere- 
cho de recaudar las contribuciones é impuestos 6 que 
ellos mismos se sujetan, bajo las formas que se establez- 
can por Y. M. En el arreglo de provincias no veo qae se 
trate de alterar el método en la administracian, sino de 
mudar las manos que hayan de intervenir en el cobro de 
la renta pública. Sobre aquel punto, V. M. s8res8rva 
hacer las innovaciones que juzgue oportunas en la refor- 
ma general de la Hacienda. Así que no puede ser Un obs- 
táculo á la admision del proyecto el decir que se destru- 
yen las rentas provinciales y otras, porque donde e&ín 
establecidas solo se recaudarán por distintas personas 
que hasta ahora. 

Me parece que Uno de los objetos de la comision ha 
sido dar á su proyecto el carácter de sencillez y popula- 
ridad correspondiente al justo y liberal sistema de go- 
bierno que V. M. ha comenzado á establecer. Es sabido 
que todo Gobierno tiena el mayor interés en aumentar el 
número de sus creaturas hasta un término indefinido; y 
así es que el sistema de empleados de Real Hacienda, di- 
seminados por todos los puntos de la MonarqUía, ipflUirtí 
sobremanera en las elecciones populares para la diputq- 
cion de Córtes, aun cuando llegue el caso de que los em- 
pleados queden excluidos con la Constitucion que se for- 
me; pues segun el método de reoaudscion establecido 8n 
los pueblos que no están encabezados, la experiencia ha 
manifestado un aumento progresivo en el número de BL~- 
pjeados, que bajo diferentes pretestos no dejaria el Go- 
bierno de fomentar con este objeto. 

Cuán pernicioso sea este sistema, por sí mismo se 
manitlesta; porque, además de que cida empleado es Una 
contribucion directa sobre el pueblo, aumenta, como he 
dicho, el influjo ministerial en razon directa de su nú- 
mero; de lo cual ofiece un ejemplo patente la Inglaterra, 
en donde el Ministerio adquiere una decidida preponde- 
r,ancia por el sistema de crear empleos; cuya prerogativa, 
aneja d la Corona, no tiene uqa barrera legal en !a Cons- 



tiheion de aquel reino, qne presto 6 tarde experimentar6 
IMI faneetae resultns de este defecto. 

R] grande obstáculo que pudiera encontrar la sd”P - 
eion de este proyecto, seria en que cemae de repente en 
s.us funciones un crecido número de empleados que cla- 
marian contra esta innovacion ; pero semejante inconv*- 
niente no debe impedir que se adopte una medida que 
puede ser saludable, porque de este modo jamAs ae em- 
prenderia una reforma. Sin embargo, como esta clase de] 
Estado es muy apreciable y digna de toda considera- 
cio~, v. 116. UO dejar8 de atenderla, como corresponde, 
para no reducirla 6 un eatado de mendicidad y desola- 
cion ;. de cuyo arreglo podr6 tratarse cuando en la discu- 
sion del proyeoto se llegue 6 este partiCu]sr. 

Pero 10 que he estrafiado en gran manera ha sido oir 
S] primer Mor preopinante aomparar esta innovaciou Con 
lsa Asambleas departamentales, distritos, etc., que los 
fmncesss estableciercln en su revolucion; porque, siendo 
el aarkter de ella tan diferente del de la España, jamás 
debiera servir de término de comparacion. Sin embargo, 
en este punto el Sr. Diputado justamente probaria lo 
aontrario de lo que intenta. En los primeros momentos 
de aquella memorable convulsion política, no se puede 
negar que se promovieron reformas muy saludables, sien- 
do una de las principales la reeaudkcion de contribucio- 
nes en las provinciae. Uno de los primeros clamorea que 
se susoitd en la Asamblea nacional (no en los tiempos del 
terror, eino cuando aun no se habia extraviado, pues se 
respetaba y obedecia al Rey constitucional) futí contra el 
r6gimen de las intendenaias, que ya antes se habia califl- 
oado por todos los economistas de régimen fiscal é inqui- 
sitorio. Y no es pequeña prueba de la degradacion de 
aquel psis el haberse vuelti 6 introducir en él el antiguo 
sistema de Haoienda, sustituyendo B laa antiguas iaten- 
denaias y administraciones lae prefecturas y subprefec- 
turas. 

Por todo lo dicho, soy de opinion que V. M. debe ad- 
mitir el proyecto de la aomision para discutirle, y hacer 
en él laa alteraciones 6 modifloaaaiones que convengan, 1 
fin de darle toda la perfecloion de que pueda ser suscep- 
tible. 

El Sr. PIIRI#IRIBI opinb que el proyecto era im- 
praatioable, sin embargo de que tenis por cierta ]a m& 
xima que sM6 el Sr. Oliveros sobre el derecho de la Na. 
aion para imponerse y recaudar BUS contribuciones, t~s$ 
b @4 dW, unq verdad muy grande, y de que nunca hr 
dudado V. Y. 

V. X debe administrar el Tesoro públiso; ipero pop 
medio de qu%nS Señor, el pueblo español es heróico, pe. 
ro no ea Rubio. (Hab16 aobre la notoria firlta de ]a eduoa. 
a]on pfiblfca, y sobre la ignorancia que ella ha producidc 
Bp varias Clava del Estado.) Por otra parte, las Diputa. 
aiones deben adolecer de los mismos defectos que ]r~ in. 
t-d-h Y aun más por las relauiones de par8nbaoo: 
Oha conexiones fiscuentes en los pueblos. 

VeO W m b’d~ del srneeivo número de empleados 
ipor -tun 1~ diamiauye el proyecto? éste vicio m in, 
h-te al sis+kma de contribuciones, el aual quedaba re 
medido sO]0 m admithe la hiua contribucion, cua 
se h*ih en h Ooroar da Aragon., 

PWWto en general; ma 

Dicho esto con la mucha brevedad, recordb el eai?& 
lresideute que se habian ocupado las dos horas señala- 
[ss en ]a discusion propuesta, la cual se continuaris 011 
8 sesion siguiente. 

El Sr. IFJCA pidib entonces ]a palabra, y ley6 el pa. 
Iel siguien te: 

aseñor, Diputado suplente por el vireinato del Perú, 
10 he venido á ser uno de los indivíduos que componen 
&e cuerpo moral de V. M. para lisonjearle, para COIIBU- 
nar la ruina de la gloriosa y atribulada España, ni pan 
;ancionar la esclavitud de la virtuosa América. He veni- 
10, sí, B decir á V. M. con el respeto que debo y con el 
lecoro que profeso, verdades amarguísimas y terribles, 
li V. ki. las desestima; consoladoras y llenas de salud, ei 
as aprecia y las ejercita en beneficio de su pueblo. No 
laré, Señor, alarde ni ostentacion de mi conciencia; pero 
ú diré que reprobando esos principios arbitrariosde alts J 
Baja política, empleados por el despotismo, solo sigo 101 
becomendados por el Evangelio que V. M. y yo pro- 
ksamos. Me prometo, fundado en los principios de equi- 
lad que V. M. tiene adoptados, que no querrá hacer pro- 
$0 suyo este pecado gravisimo de notoria y antigua in- 
usticia en que han caido todos los Gobiernos anteriorea: 
?ecado que en mi juicio es la primera 6 quizá la única 
pausa por que la mano poderosa de un Dios irritado peer 
:au gravemente sobre este pueblo nobilísimo, digno de 
mejor fortuna. Señor, la justicia divina protege 4 10s h* 
mildes, y me atrevo 4 asegurar á V. ht., sin hallsrm~ 
Ilustrado por el espíritu de Dios, que no acertará á dar 
un paso seguro en la libertad de la Pátria mientras no 
98 ocupe COR todo esmero y diligencia en llenar sua ob]i- 
gaciones con las Américas: V. M. no lns conoce. La mp 
pr parte de sus Diputados y de la Nacion apenas tienen 
noticia de eate dilatado continente. Los Gobiernos ante- 
riores le han considerado poco, 3 solo han procurado ssfl- 
gurar las remesas de este precioso metal, orígen dè t& 
inhumanidad, del que no han sabido aprovecharse. Le 
han abandonado al cuidado de hombres codiciosos é ~IUW 
ralea; y la indiferencia absoluta con que han mirado fl 
más sagradas relaciones con este país de delicias, ha lle- 
nado la medida de la paciencia de] padre de ]ae niiseris@’ 
dias, J forzddole á que derrame parte de la ama%dra 
con que se alimentan aquellos naturales sobre nuestrrs 
provincias europeas. Apenas queda tiempo ya para dsp 
Pertar del letargo y para abandonar los erroies 9 Pre- 
ocupaciones hijas del orgullo y vanidad. Sacuda Ve yB 
apresuradamente las envejecidas y odiosas rutina% 9 bien 
penetrado de que nuestras presentes calamidada son al 
resultado de tan larga época de delito8 y prostitacioneet 
nO arroje de SU seno la antoroha laminosa de la sabida’ 
ría, ni se prive del ejercicio de ]as virtudes. UTn Poeb” 
que Oprh 6 Otro no puede ser libre. V. y. toC8 coa laS 
manos esta terrible verdad. Napo]eon, tirano de 1s Boro’ 
Pa, au esolave, apetece marcar con eate sello $18 generosa 
EWña- Es& que lo resiste valemamente, no sdvierbe 
el dedo del Altiaimo, ni conoce que m 16 castigs con 1‘ 
misma Pna que por el espacio de tr~ siglos hace &fir 

4 8118 inocentes hermanos. Como IM, IB& y Anuricano9 
Ofrezco 6lS aO¡Uddar8cion da V. & nn cuadro SU~~~~ 

k .tiCtiVO. .&&e h-r de 41 ma comparada s$- 
mciO% 9 fmd aoaseoastim muY mbiag é i111p0~~* 
Wrt 38af6tfj V. M. 4 w bpriow verdades? iSsd 
wble f f*a e de SuS sfi~~s eurOI)@ y 
~0&noa? iasmhi V.’ Y. loa ojos para no ver @Op w 



brillantes luces el camino que aun le manifiesta el cielo 
para su aalvacion. 3 No, no sucederá así; yo lo espero lleno 
de consuelo en loa principioa religiosos de V. M., y en la 
ilustrada política con que procura señalar y asegurar BUS 
soberanas delikrsciones.~ 

Leido este papel, presentó una fórmula de decreto re- 
ducido B mandar 6 los vireyea y presidentes de las Au- 
diencias de América que con suma escrupulosidad pro- 
tejan á los indios, y cuiden de que no sean molestados ni 
afligidos en sus personas y propiedades, ni se perjudique 
en manera alguna á su libertad personal, privilegioa, etc. 

Se oyó todo con aplauso, y al tiempo de votarae, dijo 
El Sr. ESPIGA: Me parece muy laudable la proposi- 

eion del eefior preopinante, pero la encuentro demasiado 
general. Debia individualizaree por artículos, y acompa- 

ñarle una instruccion qne faese materia de una discueion. 
Los Sres. PRESIDENTE y VICEPRESIDENTE di- 

jeron que este sería el fruto de la discuaion, 6 la cual fué 
admitida dicha proposicion por unanimidad de votos. 

El Sr. VILLANUEVA dijo: Creo que la proposicion 
no debia discutirse, sino aprobarse por aclamacion, no 
siendo más que un extracto de la legislacion de Indias en 
esta parte. 

El Sr. ARGUiXLLES: Admiro, dijo, el celo fllautró- 
pico del Sr. Inca; pero soy de dictámen que conforme al 
Reglamento se deje para otro dia la discueiou, porque 
acaso el Sr. Inca convendrá conmigo en que pueda variar- 
ae 6 modificarse alguna expresion. 

L^“- 
Con esto se terminó la sesion. 
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